
Bienvenida

Feliz Pascua a todos y bienvenidos a la Pascua en B4.  Ya sea que esté en la sala o mirando en línea, 
quiero agradecerle por acompañarnos.  

ESPECIALMENTE quiero ofrecer una cálida bienvenida a aquellos de ustedes que se unen a nosotros 
por primera vez.  Nos sentimos muy honrados de que haya elegido estar con nosotros en un día tan 
importante.  De hecho, si es nuevo y quiere aprender más sobre cómo  
conectarse aquí, tenemos un número al que puede enviar un mensaje de texto que le ayudará a  
aprender más sobre cómo puede encontrar comunidad y significado como parte de la  
iglesia B4.  

La semana pasada estaba almorzando con uno de nuestros residentes y me preguntó si estaba de 
acuerdo con una declaración que a menudo se lanza en la iglesia. Me preguntó si alguna vez pensé en la 
Pascua como la Super Tazón del cristianismo. Y me reí un poco y comencé a responder, pero realmente 
me hizo pensar.  

La Pascua no es el súper tazón. No es solo un gran evento que se realiza una vez al año.  La Pascua es el 
epicentro de un cambio sísmico y cataclismo, que ha cambiado el mundo todos los días desde entonces, 
y continúa haciéndolo.  

El súper tazón es algo que la gente ve. La Pascua es algo en lo que VIVIMOS.  Es algo que 
experimentamos. Algo que sentimos.  Es algo que nos cambia, hoy y todos los días que nos apoyamos en 
la realidad de lo que significa.  

 Así que hoy, nos apoyamos. No estamos aquí simplemente para celebrar la resurrección de Jesús. 
Estamos aquí experimentando la resurrección de Jesús. Así que los invito a que se pongan de pie y, 
mientras lo hacen, me gustaría orar.  

Mensaje

Hoy vamos a hablar de tres ideas que apuntan y giran en torno a la crucifixión y resurrección de Jesús. 
Vamos a desempacar estas tres cosas:  

•	 Cómo Dios usó la religión.  
•	 Cómo Dios acabó con la religión.  
•	 Y cómo Dios invirtió la religión.  

Entonces, al comenzar, comencemos por hacer una pregunta que la mayoría de la gente rara vez hace, 
pero que en realidad es bastante importante considerar:  
¿De dónde vino la religión?  

¿De dónde se le ocurrió a la humanidad la idea de que alguien, en algún lugar, necesitaba ser apaciguado 
o adorado? ¿De dónde sacamos la idea de que si NOSOTROS nos comportáramos de una manera 
particular, habría un Dios, ahí afuera, que estaría de mejor humor por eso? ¿O, o, de dónde se nos ocurrió 
la idea de que si fallamos, ese dios se enojaría? 

Aquí está la historia de la “religión” en pocas palabras: 
Había gente. Vivir, respirar, existir. Y estas personas que vivían y respiraban comenzaron a darse cuenta 
de que había fuerzas externas a ellas de las que dependían.  Sucedieron cosas que no pudieron controlar. 
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Había cosas que daban y quitaban vida, que no podían manipular. Estaban sujetos a cosas como el 
viento, la lluvia, el sol, etc.  

La conclusión natural fue que había algo, alguien, detrás de todo esto. Eso fue algo bueno. Fue, y es, algo 
que podemos identificar. Los humanos parecen tener esta profunda sensación de que hay alguien o algo 
más allá de lo temporal.  

Pero entonces razonaron que si lo hacíamos con certeza, podríamos hacer felices a estas ‘fuerzas’ con 
nosotros. Si hago algo como estas fuerzas, entonces, estas fuerzas estarán felices conmigo y sobreviviré, 
la vida será buena, obtendré lo que necesito o quiero. Y así comenzó esta cosa llamada “religión” 

La religión es cualquier sistema o conjunto de actividades comprometidas por los humanos para intentar 
agradar a Dios. Y la forma en que comenzamos a vivir esto fue desarrollando sistemas de sacrificio. 
Empezamos a hacer verdaderos sacrificios. Esto es universal. Observe las primeras civilizaciones 
humanas, en todo el planeta, y encontrará, en sus ruinas y en sus historias, evidencia de sistemas de 
sacrificios.  

Los sistemas de sacrificio básicamente funcionaban así: Si obtengo algo y les devuelvo algo a las fuerzas, 
a los dioses, los dioses estarán más inclinados a darme más la próxima vez.  Y hay diferentes dioses 
en diferentes lugares, que son responsables de estas diferentes cosas. Estos dioses son de mal humor, 
distantes, impredecibles y un poco narcisistas. 

Y entonces, el resultado natural del sistema de sacrificios es que se hace cada vez más grande. Cuanto 
más gana, más da. Cuanto menos reciba, más DEBERÍA haber dado.  Sigue escalando, más cantidad, más 
valor. Y eventualmente, esto se vuelve bárbaro.  

Existe evidencia histórica, en culturas de todo el mundo, de que esto llevó a civilizaciones, humanos, 
mamás y papás, a sacrificar a sus hijos, en un esfuerzo por mantener felices a estas fuerzas. En las 
Escrituras hebreas leemos sobre el dios Moloc. Fue odiado y despreciado, porque lo único que pareció 
apaciguar a este dios fue el sacrificio de un niño. Mire, ese es el problema con la religión. Tiene que seguir 
ofreciendo más.  

Y así, en lo profundo de la conciencia colectiva de la humanidad, está este sentido primordial de miedo, 
de preocupación, de “no sé dónde me encuentro”. con estas fuerzas, estos dioses, que están “ahí fuera”.  

La gente vivía con un profundo sentimiento de culpa. “He hecho daño a mi vecino. Y me disculpé y creo 
que estamos bien. Pero no estoy seguro de si soy bueno con los dioses “. “¿La razón por la que no ha 
llovido es por algo que hice?” O, si vive en Portland, Oregón, “¿La razón por la que no hemos visto el sol 
es por algo que yo vi?” La gente vivía con culpa e inseguridad.  No paz.  Y ciertamente no la paz con 
Dios. Eso es, en pocas palabras, el nacimiento de la religión.  

¿Qué hacemos con esto?  
Algunos continúan con estos comportamientos. Algunos intentan adaptarlo, darle forma, moldearlo, en 
algo más apetecible. Algunos lo rechazan.  Ven la naturaleza primitiva de la misma; lo ven por lo que es; 
y lo descartan. Otros, simplemente lo ignoran, esperando que la confusión, el miedo, la preocupación, 
simplemente desaparezcan.  

Pero muy pocas personas se detienen a escuchar la otra historia que cuenta la historia. La historia cuenta 
otra historia. Algo pasó, y todo cambió:  

Leímos, en la historia y en la Biblia, otra historia que surge de esta historia. • No es una fantasía distante 
y distante. Surge, justo en medio de toda esta confusión de religión y sacrificio. • Y lo descubrimos en las 
páginas de Levítico.  

Levítico, para muchos de nosotros, parece tan bárbaro, tan sediento de sangre, tan al revés.   Pero para 
las personas que escucharon Levítico por primera vez, esto fue increíblemente progresivo. Nadie había 
propuesto nunca ideas como esta. Lo que nos lleva a nuestro primer texto de hoy.  



Continuamos con nuestra serie, y planeamos intencionalmente aterrizar en Levítico 16 hoy, porque hay 
algo muy interesante en LEVÍTICO 16.  Y sé lo que algunos de ustedes están pensando: ¿Un mensaje de 
Pascua sobre Levítico? • ¿Qué tipo de iglesia es esta?  

Pero si ha estado con nosotros durante las últimas semanas, ha descubierto que Levítico es un libro 
fascinante. Está en el Antiguo Testamento y describe los diversos rituales y festivales de los adoradores 
de Dios hebreos. Y la vida de cualquier buen judío, incluido Jesús, giraba en torno al calendario hebreo 
de fiestas.  Estos Festivales apuntaban a algo: no eran solo rituales. Eran FOTOS, contando una historia. 

Entonces, en Levítico 16, aprendemos acerca de uno de estos festivales llamados:

El Día de la Expiación - Yom Kipur

El Día de la Expiación llega a los 10 días del Año Nuevo judío, conocido como Rosh Hashaná. 
Durante un mes, antes de Rosh Hashaná, la gente tocaba el Shofar, este cuerno de carnero.  Lo hicieron 
para ‘despertar a la gente’ al comienzo del nuevo año. Y luego, cuando sucediera, empezarían por 
examinar y reevaluar sus vidas. 

Entonces, durante diez días, serían introspectivos, considerando su vida, ante Dios. Este proceso 
tenía nombre. Se llama T’Shuvah - o Arrepentimiento. Es un regreso de nuestras almas al lugar al que 
pertenecen.  

Ahora, en el DÉCIMO día, tuvieron Yom Kippur, o el día de la Expiación.  Y Levítico 16 da instrucciones 
muy específicas sobre cómo se suponía que iba a ocurrir. Primero, fue muy específico sobre el sacerdote.  

En Levítico 16, dice que el sacerdote se limpiaba a sí mismo y se ponía ropa específica, y luego entraba 
en ‘el lugar santo’ y sacrificaba un toro y un carnero - para cubrir su propia pecaminosidad. Luego, 
elegiría DOS de uno de nuestros animales favoritos recientes por aquí. Tomaría dos CABRAS, y ahora, 
escuchen lo que dice acerca de estas cabras:

Levítico 16: 7-10 
Después tomará los dos machos cabríos y los presentará delante de Jehová, a la puerta del 
tabernáculo de reunión. 8 Y echará suertes Aarón sobre los dos machos cabríos; una suerte por 
Jehová, y otra suerte por Azazel. 9 Y hará traer Aarón el macho cabrío sobre el cual cayere la suerte 
por Jehová, y lo ofrecerá en expiación. 10 Mas el macho cabrío sobre el cual cayere la suerte por 
Azazel, lo presentará vivo delante de Jehová para hacer la reconciliación sobre él, para enviarlo a 
Azazel al desierto.

Entonces sacrifica una cabra. 
Pero luego está esta otra cabra ...

El Azazel

Lo que literalmente significa, El chivo expiatorio.  
Así que mira lo que sucede a continuación:  

Levítico 16: 21
y pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las 
iniquidades de los hijos de Israel, todas sus rebeliones y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la 
cabeza del macho cabrío, y lo enviará al desierto por mano de un hombre destinado para esto.

La gente acaba de pasar diez días examinando sus almas, considerando su quebrantamiento. 



Hay algo sobre nosotros; sobre la humanidad.  
Tenemos estas cosas con las que luchamos: 

•	 Vergüenza. Cosas que nadie sabe.  
•	 Culpabilidad. Cosas que desearíamos poder cambiar.  
•	 Inseguridad. ¿Por qué actúo de esta manera?  
•	 Ansiedad. ¿Cómo puedo hacer que desaparezca?  

Literalmente, no tenemos forma de lidiar con esto. Y, sin embargo, todo en nosotros quiere que se haga 
algo.  Así se presenta una forma.  

Y luego, en este acto simbólico - en esta IMAGEN - el sacerdote pone sus manos sobre la cabra, 
confesando los pecados del pueblo. Entonces, dependiendo de qué tipo de año fue este, podría llevar un 
tiempo, ¿verdad?  

La literatura judía tradicional enseña que cuando hacía esto, ponía un CORDÓN ROJO, o cinta, en la 
cabeza de la cabra. Y luego, cuando terminaba, tomaba una porción de ese cordón y lo colocaba sobre el 
altar. 

Detalle interesante. La tradición judía dice que este cordón misteriosamente se volvería blanco, de modo 
que cuando la gente volviera a visitar el año siguiente, ya no era rojo. Ésta es una tradición judía muy 
conocida. No hay ninguna referencia bíblica directa a esto. PERO Isaías comienza su libro hablando de 
nuestros pecados cuando el escarlata se vuelve blanco como la nieve, y la mayoría de los eruditos creen 
que es una referencia a este cordón.  

De vuelta a la Cabra. 

Esta cabra sería llevada al desierto. La tradición se convirtió en que la persona que fue designada para 
hacer esto NO ERA un judío, porque ningún judío quería estar asociado con esto. Entonces conseguirían 
un gentil, y él llevaría esta cabra cargada al desierto. • SALIR al desierto.  ¿Por qué salir? Bueno, el 
simbolismo se derrumbó si te despertabas a la mañana siguiente y la cabra estaba pastando en tu patio 
trasero.  No querrá estar sentado en el rincón del desayuno tomando café y decir: “¡Oye, cariño, la Cabra, 
con todos nuestros pecados, ¡está en el patio trasero otra vez!” Entonces sacarían la cabra. 

Y ahora tenemos esta imagen. Esta imagen. Este simbolismo.  

Después de esta semana de examinar sus corazones, habría un momento solemne mientras veían a la 
cabra irse, llevándose toda esa culpa, vergüenza y pecado. Y estaba este lavado. Este alivio. Porque 
creían literalmente que Dios era capaz de quitar sus pecados. Creían que cuando esa cabra se fue de la 
ciudad, también lo hizo su pecado. Llevó el pecado, no usted.  

Ahora, todo este sistema en Levítico cobró tracción. La gente empezó a darse cuenta, “Espera, ya no 
tenemos que vivir de esta manera”.  Ven, haz estas cosas y entonces tú y Dios estarán bien. Entonces, 
finalmente, este altar gigante fue construido en Jerusalén. Alter tenía miles de sacerdotes, que se 
turnaban. Ayuda al entrar para ofrecer su sacrificio. Porque, ‘Así es como conoce a Dios’.  

ASÍ, es como Dios UTILIZÓ la religión. Ahora hablemos de cómo Dios TERMINÓ con la religión.  

Mire, hubo una deriva.  

Lentamente, con el tiempo, lo volvieron a convertir en religión. Recrearon la inseguridad, el miedo, la 
ansiedad. Lo que estaba destinado a mostrar paz con Dios, finalmente se volvió religión.  

Hubo incluso sistemas y autoridades que lo protegieron con la violencia y propagaron el miedo. Había 
todo este grupo de personas, llamados saduceos, que dirigían todo este sistema alterno. Los saduceos 
hicieron mucho, mucho dinero con el miedo y la culpa religiosos.  



Y nosotros - la humanidad, NOSOTROS, estamos, a la derecha, de regreso, donde empezamos. Todo lo 
que Dios había hecho se había vuelto a convertir en religión.  

Entonces, un día, este rabino judío llamado Jesús llega a la escena. Convierte el agua en vino y profana 
intencionalmente un icono religioso. Cura en sábado, enfureciendo a las autoridades religiosas.  Se junta 
con personas que se supone que no debe hacerlo. Viola las leyes religiosas.  Reúne discípulos poco 
convencionales. Y durante tres años desafía al establecimiento religioso.  

Entonces, un día Jesús, irrumpió en el área de sacrificio del templo y anunció: “Uno más grande que el 
templo está aquí”. 

Jesús insiste en que todo lo que estaba sucediendo a través de él, era más grande y mejor que todo este 
asunto del otro templo. Es un reclamo pendiente. 

Luego, hace un látigo de cuerdas y expulsa a las personas que estaban obteniendo ganancias de la venta 
de animales de sacrificio a precios inflados y tipos de cambio monetarios altos. Está haciendo un punto.  

Jesús está condenando todo esto. Todo este sistema se acabó y es irrelevante.  

Hay cuatro relatos de la vida de Jesús, los llamamos los Evangelios, y en uno de ellos dice: “Destruye este 
templo y en tres días lo reconstruiré”.  

Ahora, Juan nos dice esto para señalar que la multitud no entiende. • Pero Jesús no está hablando del 
templo, está hablando de sí mismo. Algo más grande está en escena. Dios se ha acercado. La religión 
está muerta y vacía. El sacrificio está a punto de quedar obsoleto.  

Los que protegen el sistema acusan falsamente a Jesús. Condenarlo a muerte por crucifixión. 
Y sus acciones en realidad hacen que lo que están protegiendo quede obsoleto.  

Cuando parece que Dios ha cedido a todo el sistema religioso, lo erradica.  

Jesús es arrestado. Es golpeado.  Y lo llevaron a una especie de altar, llamado la cruz.  Allí, exhala por 
última vez. Está enterrado en una tumba.  
Pero al tercer día. María Magdalena regresa al sepulcro. Y él, no, está ahí.  
Leyó sobre esto en las tres narraciones de la vida de Jesús. Los tres relatos, y todos sus seguidores 
proclaman, que resucitó de entre los muertos. La muerte, el pecado y la RELIGIÓN han sido derrotados.  

Ciertamente, todos deben haber recordado ese momento que leemos en el libro de Juan, cuando Juan el 
Bautista ve a Jesús caminando por el desierto de Galilea:

Juan 1: 29
El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo.

Más adelante en el Nuevo Testamento, el escritor de Hebreos, que está poniendo todos estos ritos y 
rituales levíticos en perspectiva, dice esto:

Hebreos 10: 5-6
Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; Mas me preparaste cuerpo. 6 
Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron.

¿De qué está hablando esto?  
Continúa en el versículo 12:

Hebreos 10: 12 
pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado 
a la diestra de Dios,



¿Ves lo que esto está diciendo?  

Jesús es nuestro Azazel!

Jesús es nuestro chivo expiatorio. ¡Él quita nuestros pecados!  

Eso es lo que apuntaba esa imagen, cientos de años antes. En lugar de darnos viñetas y explicaciones, 
Dios dice: “¿Quieres saber cómo es el perdón?”  Mira esto___________. ” 

De hecho, un par de locuras, recuerden que antes, mencioné este CORDÓN ROJO. Bueno, la Mishná, uno 
de los textos rabínicos clave describe este fenómeno que es alucinante. 

Este libro, escrito por las mismas personas que se opusieron a Jesús, rechazaron a Jesús, las personas 
detrás de su crucifixión, en su PROPIO libro, puedes leer que este cordón rojo, que se había vuelto blanco 
cada año durante cientos de años, dejó de hacer esto.  De hecho, lo anotaron. ESTE año, el acorde está 
haciendo esto. • ¿Cuándo fue lo que preguntaste?  Esto sucedió, según la Mishná, 40 años antes de 
la destrucción del templo en Jerusalén. ¿Cuándo fue eso? Bueno, Tito, el General Romano destruyó el 
templo en el 70 DC.  Entonces, 40 años antes de eso, es cuando este fenómeno se detuvo. Este es mi 
tipo de matemáticas.   

70AD - 40 años = 30AD  

Bueno, ¿qué pasó por esa misma época? ¡LA CRUCIFIXIÓN de Jesús!  

Jesús es crucificado, y esto que ha estado sucediendo durante cientos de años, simplemente se detiene. 
¿Y podría ser que este cordón rojo, en la cabeza de las cabras, apuntaba al anillo de sangre que habría 
estado alrededor de la frente de Jesús después de haberle presionado una corona de espinas?  

Ah, ¿y recuerda a la persona asignada para llevar la cabra al desierto? Recuerda que era un gentil.  

¿Sabe que la crucifixión tuvo lugar FUERA de la ciudad, en el desierto? • ¿Y quién llevó a Jesús al 
desierto? No fueron los judíos. ¡Fueron los gentiles! ¡Los romanos!  

¿Por qué?  ¡Porque Jesús es el AZAZEL! ¿Por qué es esto tan poderoso, tan significativo?  
Si sigue leyendo en Hebreos 10, dice esto:  

Hebreos 10: 16-18 
Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en 
sus corazones, y en sus mentes las escribiré, 17 añade: Y nunca más me acordaré de sus pecados y 
transgresiones. 18 Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado.

Este es el final del sistema de sacrificios. Este es el FIN DE LA RELIGIÓN.  

Toda la idea de que Dios necesita sangre, todo este concepto de un Dios que está enojado y necesita ser 
apaciguado, está erradicado del paisaje. Esos días terminaron. Y también lo es una existencia humana 
que se vive esclavizada a esas mismas ideas. ¡Se acabó! Y en su lugar tenemos una realidad que cambia 
la vida, esta cosa llamada:

Perdón

Liberación. Libertad. Libertad.  

A veces me pregunto sobre el simbolismo de LA CRUZ. Personas de todas partes, de diferentes 
nacionalidades, que hablan diferentes idiomas, con diferentes historias, pasados ​​y antecedentes, llevan el 
símbolo de la cruz. Cuelgan en las casas, alrededor del cuello, de los espejos retrovisores. La cruz está en 
todas partes. Tenemos dos de ellos, en esta sala.  



Y lo más extraño es esto: Es un antiguo dispositivo de ejecución. ¿Por qué hacemos esto con un brutal 
instrumento de muerte? Porque es más que eso. La cruz, es un símbolo, una imagen, que vale, mil 
palabras. • Cuando miramos a la cruz, EXPERIMENTAMOS el perdón. Es como mirar la cabra, salir del 
pueblo. 

NOSOTROS somos lavados. Dice que no es quien era.  No es lo que ha hecho.  

Dios está presentando una realidad alternativa completamente nueva, al revés. En ESTO, Dios no solo 
TERMINA con la religión, sino que la invierte.  

¿Cómo? Bueno, pensemos en el perdón. Cuando hay perdón entre dos personas, ¿qué se restaura? 
Relación, ¿verdad?  

¿Se da cuenta de que en el corazón de CADA sistema religioso está la idea de que yo tengo que hacer 
algo, USTED, ¿tiene que hacer algo para hacer feliz a Dios? TODOS son así. Excepto Jesús. 
Con Jesús, la religión se invierte y lo opuesto a la religión es la relación.  

Y todo eso se vuelve minuciosamente claro cuando consideramos una de las historias más memorables 
de Jesús. Hay tres historias en Lucas 15. 

Hay una historia de un hombre que tiene 100 ovejas, pero cuando una se pierde, deja las 99 para 
encontrar la única.  Y cuando la encuentra, la levanta sobre los hombros y grita: “Alégrate conmigo, he 
encontrado la oveja que perdí”. 

Luego está la historia de una mujer, que pierde una moneda y busca durante la noche para encontrarla. Y 
cuando lo hace, llama a sus amigos y lo celebran. Ella dice: “¡Regocíjate conmigo, porque he encontrado 
la moneda que perdí!”  

Y luego, luego, está esta historia final. Es la historia de un padre. Y tiene dos hijos. Y ahora mismo, quiero 
que vean esto, conmigo: 

Video: El hijo prodigo

Este momento, después de que el padre abraza al hijo. Cuando el padre organiza una fiesta.  
Y anuncia, “este hijo mío que estaba muerto, está vivo. Estaba perdido, pero lo han encontrado”.  

•	 Y.  
•	 ELLOS.  
•	 CELEBRAN.  

Se restablece la relación. Y todo lo que el hijo tenía que hacer era volver a casa. El perdón del padre es 
instantáneo. ¿Se da cuenta del cambio que Dios quiere hacer en su vida?  

Desde el principio de los tiempos, Dios ha estado tratando de abrirnos los ojos para que podamos ver, en 
esta vida, lo que ha hecho; quien es él; para que NOSOTROS, pudiéramos descubrir la vida, con ÉL.  

Hoy es un día en el que muchos de nosotros renovamos nuestro compromiso con Jesús. Es un día en el 
que nos recuerdan y nos reenfocamos. Es un día en el que volvemos a Jesús.  
También es un día en el que Jesús podría tener sentido para ti por primera vez. • Había cientos de 
personas que estaban confundidas por Jesús, pero no después de la Pascua. • Quizás ese eres tú. Y tal 
vez hoy, necesites volver a casa con el padre simplemente diciéndole que sí a Jesús. 

Pero no importa quién eres o de dónde vienes, juntos, somos una comunidad de personas que están 
aprendiendo cómo es ser amado incondicionalmente por nuestro padre en el cielo.  

Se quedaría de pie, mientras cantamos una canción final:



Bendición 
•	 Y ahora, en este día de celebración,  
•	 Que vea a la cabra expiatoria llevando su culpa y vergüenza.  
•	 Que experimente una muerte que le lleve a una resurrección.  
•	 Que conozca a Jesucristo y el poder de su resurrección. Amén.


